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AL orno DEL LECTOR 

N o fué pasión aquello, 
fué una ternura vaga ... 

lo que inspiran los niños enfermizos, 
Los tiempos idos y las noches pálidas. 

El espíritu solo 
al conmoverse canta: 
cuando el amor lo agita poderoso 
tiembla, medita, se recoge y calla. 

Pasión hubiera sido, 
en verdad, estas páginas 
en otro tiempo más feliz escritas 
no tuvieran estrofas sino lágrimas. 



l NFANCIA 



INFA~CIA 

(Esos retuerdos con olor de helecho 
son el Idilio de la edad primera. 

G.G.G.) 

CON el recuerdo vago de las cosas 
que embellecen el tiempo y Ja distancia, 

retornan á las almas cariñosas 
cual bandada de blancas mariposac;, 
los plácidos recuerdos de la infancia. 

¡Caperucita, Barba Azul, pequeños 
liliputienses; Gullivei gigante 
que flotáis en las brumas de los sueños, 
aquí tended las alas, 
que yo con alegría 
llamaré para haceros compañia 
al ratoncito Pérez y á Urdimalasl 

¡Edad feliz! Seguir con vivos ojos 
donde la idea brilla, 
de la maestra la cansada mano, 
sobre los grandes caracteres rojos 
de la rota cartilla, 
donde el esbozo de un bosquejo vago, 
fruto de instantes de infantil despecho, 
las separadas letras juntas puso 
bajo la sombra de impasible techo. 
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En alas de la brisa 
-del luminoso Agosto, blanca, inquieta 
á la región de las errantes nubes 
hacer que se levante la cometa 
en húmeda mañana, 
con el ,·estido nuevo hecho girones, 
en las ramas gomosas del cerezo 
el nido sorprender de copetones; 
escuchar de la abuela 
las sencillas historias peregrinas; 
perseguir las errantes golondrinas, 
abandonar la escuela 
y organizar horrísona batalla 
en donde hacen las piedras de metralla 
y el ajado pañuelo de bandera; 
componer el pesebre 
de los silos del monte levantados; 
tras del largo paseo bullicioso 
traer la grama leve, 
los corales, el musgo codiciado. 
Y en extraños paisajes peregrinos 
y perspectivas nunca imaginadas, 
hacer de áureas arenas los caminos 
y de talco brillante las cascadas. 
Los Reyes colocar en la colina 
y colgada del techo 
la estrella que sus pasos encamina, 
y en el portal al Niño-Dios riente 
sobre mullido lecho 
de musgo gris y verdecino helecho. 

¡Alma blanca, mejillas sonrosadas, 
cutis de níveo armiño, 
cabellera de oro, 
ojos vivos de plácidas miradas, 
cuán bello hacéis al inocente niñol 

Infancia, valle ameno, 
de calma y de frescura bendecida 
donde es suave el rayo 
del sol que abraza el resto de la vida. 
·Cómo es de santa tu inocencia pura, 
cómo tus breves dichas transitorias, 
cómo es de dulce en horas de amargura 
dirigir al pasado la mirada 
y e,·ocar tus memorias! 



CRISÁLIDAS 

CUANDO enferma la niña todavía 
salió cierta mañana 

y recorrió, con inseguro paso, 
la vecina montaña, 
trajo, entre un ramo de silvestres flores, 
oculta una crisálida 
que en un aposento colocó, muy cerca 
de la cunita blanca ... 

. . . . . . . . . . 

U nos días después, en el momento 
en que ella expiraba, 
y todos la ,·efan, con los ojos 
nublados por las lágrimas, 
en el instante en que murió, sentimos 
leve rumor de alas 
y vimos escapar, tender el vuelo 
por la antigua ventana 
que da sobre el jardín, una pequeña 
mariposa dorada. 

La prisión, ya vacía, del insecto, 
busqué con ,ista rápida; 
al mirar vi de la difunta niña 



la frente mustia y pálida, 
Y pensé ¿si al dejar su cárcel triste 
la mariposa alada, 
la luz encuentra y el espacio inmenso, 
y las campestres auras, 
al dejar la prisión que las encierra 
qué encontrarán las almas? ... CREPÚSCULO 

J v:-ITO de la cuna aun no está encendida 
la lámpara tibia que alegra y reposa, 

y se filtra opaca, por entre cortinas, 
de la tarde triste la luz azulosa. 

Los niños cansados suspenden los juegos, 
de la calle vienen extraños ruidos, 
en estos momentos, en todos los cuartos, 
se van despertando los duendes dormidos. 

La sombra que sube por los cortinajes, 
para los hermosos oyentes pueriles, 
se puebla y se llena con los personajes 
de los tenebrosos cuentos infantiles. 

Flota en ella el pobre Rin R!n Renacuajo, 
corre y huye el triste Ratoncito Pércz, 
y la entenebrece la forma del trágico 
Barba Azul, que mata sus siete mujeres. 

En unas distancias enormes é ignotas, 
que por los rincones oscuros suscita, 
andan por los prados el Gato con Botas, 
y el lobo que marcha con Caperucita. 

Y, ágil caballero, cruzando la selva, 
do vibra el ladrido fúnebre de un gozque, 



á escape tendido va el Príncipe Rubio 
á \'er á la Hermosa Durmiente del Bosque. 

Del infantil grupo se levanta leve 
argentada y pura una vocecilla 
que comienza: • Entonces se fueron al baile 
y dejaron sola á Cenicentilla· , 

::e qued6 la pobre triste en la cocina , 
d~ llanto, de pena nublados los ojos, 
mirando los juegos extraños que hadan 
en las sombras negras los carbones rojos. 

Pero \'Íno el hada, que era su madrina 
le trajo un vestido de encaje y crespones' 
le hizo un coche de oro de una calabaza,
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convirtió en caballos unos seis ratones, 

le di6 un ramo enorme de magnolias húmedas 
unos zapatitos de vidrio, brillantes, ' 
y de un solo golpe de la vara mágica 
las cenizas grises convirtió en diamantes.:. 

Con atento oído las niñas la escuchan 
las muñecas duermen en la blanda alfo~bra 
medio abandonadas, y en el aposento ' 
la luz disminuye, se aumenta la sombra. 

¡Fantásticos cuentos de duendes y hadas 
llenos de paisajes y de sugestiones, ' 
que abrís á lo lejos amplias perspecti\'as 
á las infantiles imaginaciones! 
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¡Cuentos que nacisteis en ignotos tiempos 
y que vais volando por entre lo oscuro, 
desde los potentes Aryas primitivos, 
hasta las enclenques razas del futuro!; 

¡cuentos que repiten sencillas nodrizas 
muy paso á los niños cuando no se duermen 
y que en sí atesoran del sueño poético 
el íntimo encanto, la esencia y el gérmenl 

¡cuentos más durables que las convicciones 
de graves filósofos y sabias escuelas, 
y que rodeasteis con vuestras ficciones 
las cunas doradas de las bisabuelas! 

¡Fantásticos cuentos de duendes y hadas, 
que pobláis los sueños confusos del niño, 
el tiempo os sepulta por siempre en el alma 
y el hombre os e\'oca con hondo cariiio. 



LOS .MADEROS DE SAN JUAN 

... Y aserrín 
aserrán, 
los maderos 

de San Juan 
piden queso, 

piden pan; 

los de Roque, 

Alfandoque; 

los de Rique, 

Alfeñique; 

Los de Trique 
Triquitrán. 

¡Triqui, triqui, triqui, triqui, trán! 
¡Triqui, triqui, triqui, tránl ... 

Y en las rodillas duras y firmes de la abuela 
con movimiento rítmico se balancea el niño, 
y ambos agitados y trémulos están ... 

La abuela se sonríe con maternal cariño, 

mas cruza por su espíritu como un temor extraí'l.o 

por lo que en el futuro, de angustia y desengaño, 
los días ignorados del nieto guardarán ... 
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Los maderos 

de San Juan 
piden queso, 

piden pan, 

ftriqui, triqui, triqui, tránl 
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JEsas arrugas hondas recuerdan una historia 

de largos sufrimientos y silenciosa angustia! 

y sus cabellos blancos como la nieve están; 
... de un gran dolor el sello marcó la frente mustia, 

y son sus ojos turbios espejos que empañaron 

los años, y que á tiempo las formas reflejaron 

de seres y de cosas que nunca volverán ... 

.. . Los de Roque, 

Alfandoque ... 

. ¡Triqui, triqui, triqui, trán!. .. 
·Mañana cuando duerma la abuela, yerta y muda, 

lejos del mundo \·ivo, bajo la oscura tierra, 
donde otros, en la sombra, desde hace tiempo están, 

del nieto á la memoria, con graYc voz que encierra 

todo el poema triste de la remota infancia, 
pasando por las sombras del tiempo y la distancia, 

de aquella voz querida las notas volverán ... 

... Los de Rique 

Alfeñique ... 

¡Triqui, triqui, triqui, tránl... 

En tanto, en las rodillas cansadas de la abuela 

con movimiento rítmico se balancea el niño, 

y ambos agitados y trémulos están ... 
La abuela se sonríe con maternal cariño, 
mas cruza por su espíritu como un temor extraño 

por lo que en el futuro, de angustia y desengaño, 

los días ignorados del nieto guardarán ... 
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. . . Los maderos 

de San Juan 

piden queso, 

piden pan; 
los de Roque, 

Alfandoque; 

los de Rique 

Alfeñique; 
los de Trique 

Triquitrán. 
¡Triqui, triqui, triqui, tránl 


